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 El país donde nace el sol                                                                                                                       Yoshiro Takashi                                                                                                                                                                                                                        

El país donde nace el sol 

El sol de la mañana había entrado implacable por la ventana iluminando con impiadoso rigor mi rostro entre dormido. Me vestí rápidamente. Desayuné algo liviano y tomé mi guardapolvo blanco de médico. Sin abrocharlo partí con mi bicicleta raudamente. Costeé el río haciendo el recorrido habitual a mi consultorio, en el centro de la ciudad.

     Antes, debía pasar por la biblioteca para retirar un libro de medicina. Era el lunes seis de agosto de mil novecientos cuarenta y cinco. Los ciudadanos de esta tranquila y familiar urbe se preparaban para iniciar una nueva semana de trabajo. Vi por sus calles, multitudes que se trasladaban al trabajo y niños a las escuelas. Los gorriones revoloteaban la copa de los árboles. Las palomas se lanzaban en raudo vuelo, dejando atrás los altos de algunas construcciones. Las ardillas corrían por los parques y trepaban por el robusto tronco del Ginkgo biloba. Ancestral árbol que con su estampa y porte conformaban la postal de Japón. Miré de reojo mi reloj antes de cruzar el puente que une los suburbios con el centro de la ciudad. Indicaba las 8:10 AM. En el hall de entrada dejé la bicicleta y descendí al subsuelo de la biblioteca donde estaba el área de literatura anatómica. Observé nuevamente el reloj. Marcaba las 8:15. Llegaría a tiempo para abrir el consultorio. Sobre el cielo un monocorde retumbar alteró la placidez de la indefensa Hiroshima. Por una pequeña ventana, en la parte superior del cuarto, penetró una luz enceguecedora y una bola incandescente pulverizó los vidrios. La onda expansiva destruyó todo a su paso. Los libros perdieron su equilibrio cayendo sobre mí. Me derrumbé sobre una variedad de cascotes y desechos. Abriéndome paso por una nube polvorienta corrí escaleras arriba. El panorama era desolador. En ese apocalipsis, el río se ahogaba en cenizas y escombros. Silencio después del caos. Siluetas negras estampadas en las paredes, testimonio de seres extinguidos. Sombras espectrales de vidas apagadas en un instante. Un gris mortal apagó los colores del paisaje. No di abasto con los sobrevivientes. Llagas y quemaduras afloraban por todo el cuerpo. Algunos morían ante mí luego de darles agua y consuelo. Otros solo estaban parados, impávidos observando las ruinas del desastre. 

    Así recuerdo lo sucedido hace un año. El infortunio humanitario dejó en los sobrevivientes una larga agonía e insuperables trastornos de salud. 

    Traté unos tres mil pacientes, quizás más. Todas las personas que atendí murieron una tras otra. No hubo nadie a quien pudiera salvar.   

    El acontecimiento generó en todos los habitantes del planeta una mezcla de compasión y espanto. Entre el gris aciago y mortal un capullo silvestre asomó a la vida. Un pimpollo de la adelfa iluminó con sus colores el suelo arrasado. Como símbolo de la esperanza para reponerse a la adversidad, fue elegida como la flor oficial de la ciudad. Ella fue la primera en resurgir después de la tragedia. A varios tramos del infernal epicentro, un robusto Ginkgo biloba resistió el aplastador embate. Entre sus ramas pardas regaló varios brotes de hojas, color verde claro desplegándose en forma de abanico. Poco a poco el delta del corto río Ota se fue recuperando y se repuso de la catástrofe. El país donde nace el sol fue bendecido por la energía del astro que ejerció su maravillosa alquimia sobre la obstinada vida. Mis conciudadanos y yo rescatamos la lección de un pueblo que tuvo la capacidad de transmutar los sentimientos negativos en positivos. Observamos y copiamos a la naturaleza. Estamos resurgiendo a pesar de la tristeza y el dolor.  Asumimos las pérdidas irreparables y las transformamos en aprendizaje. A pesar de haber visto quemado nuestro nido, de no tener hogar donde regresar, tuvimos que volver a empezar. Estamos redoblando la fe con la esperanza de un porvenir que traiga la paz, el sosiego y el disfrute de sentir que sobrevivir no fue en vano. 
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